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REVISTA FESTIVA

C A R A S  B O H / T A S

S U M A R I O
CARLOS MIRANDA 

De panNQdft.l
PKDKO LUIB DE G Á LV E2 

B1 mono do doñ^t pelada. 
A N G E L  B, V ER ;A  

SpigrBjnltee.
F E R N A N D O  AMADO 

El buea oflolo...
L D I B  OS 8 A 
Fajecldo fatAl. 

Q O N Z A L O  C AN T Ó 
En la Bxpo.Lclún,

F E L I X  R E C I O  
Lai fonnaa «ocíales. 

G A S I N O  p E R A I T A  
El que la íigne... 
MODB6 TI TO 
Noche de boda.

C L E M E N T E  DE C A S T R O  
' Hnestiaa cocotal.

J U L I O  MATA 
Cidalcaa londinenies.

E L l A B  B A K C S O  GALLEL 
Ante nn retrato.

TOTAH, DEMETRIO, UCETA, 
■BTETANILLO, ALFONSO y ENRIQUE

Cailoatam  y retratos de Conchita Va~ 
Hwy, Aanudón Olmedo y o tto id lbn jo i.

5 cénts. C O N C H I T A  V A L I E R Y
M onlglm a c h llq n llla , e r t i e t s  de v a r ie té i ,  que 
a h o r a  anda  p o r  pTO viuoiaa re c o g ie n d o  aplnu- 

aoa por an a r t e  j  an p a lm ito . . .
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6^AYJVV0N05J)E IWlTACjÓH

Yo, el menor pu ere de todos 
loB que hicieron esta hija - 
de perra (iigo, esta H üja 
DE Parra), me enciendo en ira 

, cuando veo las hijuelas 
que ti*iie la pobrecita...

Desde algún tiempo i  esta parte, 
raro—muy raro—es el día 
que no sale algún engendro 
titulándose le-vista; 
nombre que ae da, sin duda, 
porque de re-ojo nos mira...

No me extraña á mt que sean 
tantos ya los que nos sigan, 
pues sé que el hombre es un mono 
de imitación; más me crispa 
los nervios ver el descaro 
con que nos plagian é imitan.

Basta con que dé una tienda 
de si, para que en seguida 
los de la acera de enfrente 
planten otra tíendecita, 
con el exclusivo objetó 
de jorobar á la antigua...

Bien está que todo el mando 
quiera ganarse la vida; 
pero, como no es posible 
que todas i  un tiempo vivan, 
hay quien se salta los ojos 
por ver tuerta á la vecina...

Bueno es que culto rindamos 
i  la Venus tsicalfptica* 
los que no somos devotos 
de la musa modernista; 
no que al lado de una iglesia 
nos levanten diez ermitas...

Porque, según van las cosas^ 
dentro de muy poco habría 
más sacerdotes que fletes 
y mis altares que misas, 
y habrá que cerrar los templos 
del Amor de á perra chica...

¿Es que no hay otros asuntos 
de que hablar, para que «giman 
las prensas*, á no ser éstos 
que La Hoja d e  Parra (ó hija 
de perra) desde hace un año 
trata, fomenta y cultiva?...

No es que exijamos «patente 
de invención», ni que se pida 
que los demás nos otorguen 
una especie de «exclusiva»; 
pero... á mucha oferta, poca 
demanda de mercancías...

A nosotros, por fortuna 
(y esto no es que yo lo díga, 
sino que todos lo saben), 
nos va con la tíendecita 
muy bien; pero U parroquia 
de enfrente nos cansa grima...

Pues si yo voy «de parranda»; 
y otros van «de jnetguecita»; 
y estotros van «de bureo»; 
y esotros, en fin, «de pira...»
;va á haber que dejar el culto 
de la Venus «sicalíptica»!...

lY tendrán sus sacerdotes 
—para buscarse la vida— 
que vender preservativos, 
ó meterse i  cupletistas, 
ó echarse á ganar orejas 
ó sentar plaza en Melílla!...

V a vlo m  M i s ^ m l a
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LA H O JA  DE PABBA

i

EL MONO DE DONA PELAGIA
A muy ilustre señora doña PeJagia 
Santos, ex coronela de caballería, 
enviudó de su secundo marido á 
los tres años de matrinioniar. El 
difunto coronel, que era de pasta- 

_ _ _ _  flora, pasó á mejor vida un sibado 
de Oloria—y de eloría iu¿ para el coronel 
su trdasito prematuro, pnes qne jamis hubo 
en toda la redondez de la tierra genio más 
esquinado y arisco que el de la sin par doña 
Pelagia.—Amigas íntimas de la empingoro> 
tada señora reñeren, y no acaban, del pri
mer esposo de la de San
tos, hombre más dado á 
galanteos y conqnistas fá
ciles que al ejercicio de su 
profesión, que era la de 
abogado. Pero si se las tira 
un poquitfn de la lengua, 
más dicen todavía de Pela- 
gia en aqnella etapa de sn 
vida. No era ciertamente 
una de esas majeres que 
gastan derrochar su dinero 
en lujos costosos y vanida' 
des ridiculas. Siempre vis
tió con encantadora senci
llez; y aocque i  trueque de 
disgustar A abogada, sa
llase á la calle oe mantilla,

S ie no agradaba del 
reto, y menos de gas

tarse en plnmas, lazos y 
florea de trapo un dinero 
superfino. Agréguese que 
doña Pelagia era una mujer 
sentimental, y bahiendo be- 
redado de sn señora madre 
una mandila de casco (man
tilla con la que recibió esponsales otra Pda- 
gla, su abuela, e-> la derruida iglesia de 
Nuestra Señora de Orada), la ostentaba por 
los Madriles con cierto ancestral orgullo ante 
los ojos enriosos y las lenguas buidas de sus 
amigas y paisanas.

La casa de doña Pelagia Santos, cita en la 
calle del Pez y señalada con el número 40, 
fué asilo durante sus dos épocas matrimo
niales para todo lo que en Madrid hubo de 
notable aquellos dfas en política, ciencias, 
artes y literatura, de lo que las cuchipandas 
de la de Santos hidfronsc tan célebres en U 
villa y corte como son ataTa los discursos 
de Garibaldi y La Hoja de Parra.

Debe apuntarse aquí, para descargo de lo

que luego ha de decirse, que la Inclita e* 
coronela de caballería no dispendió iatnis 
ni U insigniñeante suma de un perro chico 
en cosas qne no fueran de positiva utillítad 
práctica, como ella decía, adoptando un 
grave talante doctoral. Sabíase de memoria 
aquellos establecimientos donde podía en
contrarse, de vez en vez, alguna que otra 
ganga tentadora, y conocía de visa al carni
cero que daba mejor peso, y el ultramarino 
donde se median los géneros á conciencia, 
y la repostería eu que loa pastelillos rdle-

—¡A que va á ssr verdad qne te bs heeho la booa un fratlet

nos podían comerse sin escrúpulo aignno, 
con la absoluta garantía de que no e s t á i s  
condimentados con desperdicios de tondas^ 
relieves de mesas tabernarias ó pitracos de 
bod^fón. Era, en sama, doña I ^ g i a  ntta 
alhaja de precio, aunque loa dos esposos de 
quienes dufmtara durante su vida asegura
sen, con torcida intención, que era ana tUha.- 
Ja demasiado cara.

Porque cara lo era doña Pelagia en lo to
cante á sn absurdo cariño, el cual—y escrito 
sea con perdón de las pudorosas lectoras de 
este semanario—lo usufructnabi un mono 
graciosísimo, con sus boleados calzones de 
bermellón y su gorro frigio las locbra es 
que doña Pelagia Santos recibía á sus amis-
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Lides. Nombrábase el momo don Lucero, re
moquete que le venía i  las mil maravillas por 
U carina graciosa y la brillantez de los ojne- 
loG vivos, que Ul parecían lucfr^ S devivlsi*

—Ckncoles, iqné desarrollo!
—En que hago mnSho ejerolcio.

LA H O JA  DE PARRA

relatarse con todos los respetos qne merecen 
sus ilaetres protagonistas.

Habla caldo enferma de gravedad la ex co
ronela, y á toda prisa lu¿ llamado para con
fesarla un sacerdote amigo de la casa, gran 
predicador y tedlogo de mncho inste, Y  
como para evitar toda molestia á la morí-' 
bunda, doña Pelagia, se corriesen las cortír 
ñas del lecho durante la Irla ceremonia de la 
confesión, quedó oculta la figura del clérigo', 
aunque bajo el halda de ta cortina carmesí 
veíanse sus hebillados zapatos y el arranque 
suculenlo de las pantorrillas sacerdotales. 
En esto llegó, ealladameate, á la alcoba el 
curioso don Lucero, y, asombrado de Us 
orondas piernas que vefa, conió, cual era su 
hábito, á esconderse'en un rincón apartado, 
del que volvió á poco, i  la sazón en que el 
clérigo aparecía en la estancia, V como no
tase el inocente engaño de que había s ¡ 0  
victima, se abalanzó el mono fieiamenté so
bre el ministro del Altar, dándole tan golosa 
dentellada en la parte más carnosa de su 
cuerpo, que hubo éste efe permanecer en ca
ma muchos días, y i  punto estuvo de trasla
dar BU alma i  reglones más altas. Por lo que, 
teniéndose á don Lucero en calidad de mi
serable profanador de las cosas sagradas^ se 
le condenó á muerte, con grande sentimien
to de las tobillerítas que visitaban á doña 
Pelaba, á las cuales hacíanle mucha gracia 
las inopinadas carreras de este gdmirable 
eslabón de la cadena de Darwini ' ,

M ^eelfo E iu is  e fe  G á lv » x

ma luz. Además—y esto constituía su cuali
dad más estimable—era obsequioso con las 
•eñonu graves, atento con los caballeros y 
de una almibarada dulzura con las niñas 
cauderas. Pero su debilidad, so estupenda 
debilidad, se revelaba en presencia de las 
nifiis que han dejado de serlo y no son to
davía mujeres. ¡Lis tobilleritasi Ver don Lu
cero unas pantorrillas al fresco y correr i  
esconderse en un solitario rincón, todo era 
ono. V tomaba á la sala sudoroso de la ca
rrera, los ojos encendidos, la respiración 
fatigosa y las manos cansadas, lo qne no es 
eaáraño por qne los monos corren á cuatro 

patas.
Cierto dfa, memoraháe en la coita vida de 

don Lnceicv tnvo logar el sneeso que va i
—¡Queildo carac(d,^lan desgraciado soy yo 

como tñl '
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LA. H O JA  DE PAKRA

E P I O R A M I  T A S
A Joan Arango, pianista de gran fama, 

decía la otra nicbe cierta dama:
—¿No me toca usted nada,
que i  pasar nos ajfude la velada?—
V complicienle Arango,
por tocarla algo, la tocó el far dango.

*
—¡Colarse sin avisar 

cuando me encuentro en camisa! 
—¿Peco es que un marido avisa 
cada vez que quiere entrar?

Fila, -  SI; 70  te asr-guro que sorem os felices 
«[ no se opone mi papS.

«f.—iC u il de ellos? _

—iNatnralmente!
—Me espanta ,

de que armes esa quimera. j
Recuerdo que de soltera ’
no te incomodabas tanto.

*
Viendo un niflo, pregunté;

—¿Es de usted, señora Luisa?
V ella respondió con prisa, 
muy poKbca:

—Y de usted.

Tropezó y se cayó doña Etoisa, 
pues su marido le metía prisa; 
y también ge cayó Be. triz nti dta 
porque su esposo prisa le metía.
«Si basta hoy metiste prisa á tu mnicr, 
nunca más se la vuelvas á meter.»

A n g e l ^  Ve»-a

A fsUs de la oueata oorrieute en al B u co  do 
EBpsñe que noa eupona eariñas» motíia bou*®— 
BUua da la  cual nos íia brindado aacdanaB on r te r ti  
SodedAd exploüwJo» do on ferrocarril y terreot* 
la calle de Ferraa para que edlflqueniea un hotel 
Eln hacerse eargo de qaa soraos JOvéneo, g r a d u á  
Dios, y de qneel abona nohasldo , ni ei, ni 
nanea al fuerte de la Juventud, en peen m is da a a  
año que tiene de vida La Ho/ a bs Fabea hemos ta 
ñido tanto y t u  empeñado imitador, que si nh fué
semos algo despreoonpadoa y noa dejásemos Uovai 
por la Yuldad, noa hallarlamoe satisfechos.. .

Lo estemos, ^  embargo. Aunque existan p n  
ahi malltdoslUoo que atribuyéndonos sus Intendo* 
nos, Bospaehon que pensamos de otro modo, poda
mos afirmar, porque es verdad, qne la apatieiéu da 
todos esos papelltOB que nos h u  seguido—hetím» 
tos unos por periodistas «vlajost, compañeros uuo^  
tros, y manejados y deriheohoB otroo po» qnlenea siM» 
dahau> en sus ofldos respectivos, ajenos al perlodls- 
mo, 6 sentían Impacienela por avansar en sn bnw^ 
orada de 5.000 reata» con desononto—nos ha alegra
do enormemente y á todos hemos deseado Igna 
suetta que para nosotros.

Pero daro qne somos muchos ya—38, entro Ma
drid y Baroelona, ha contado y ooloodonado un ami
go nuestro—y que nosotros yw {roíPmBa tos yatUaos, 
según frase do Embajadores, y que somos entre to
dos los periódicos madrlleft'" quien más vrade y 
dicnla aquí, y el tercero, no menos, en el resto 
España, estamos obligados 4 cambiar el disco...

Lo haremos en seguida, aunque no hemos con
cretado todavía cómo y onando. So lo u n n d a m o s á  
qn lun lepúela  Interesar,.. Y, d n  qne hayamos da 
volver á hablar de eUo,antorlzames áque nos ctqile á 
qnlen lo desee; porqne dinero no teudiemos, pero de 
Iniciativas oMamos, afortunadamente, bastante b lea .
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LA H O JA  DE PARRA

E L  B U E N  O E I C I O . . .
|ACE ntUB cniiiitas tardes estibamos 

COR el bravo •Machaqtúto», este 
diestro simpático que no se retra
ta bacicndo gestos lú con sombre 
ro bongo, peco que es torero ;  es 

_  bombee, dos ó tres periodistas, 
otros dos d tres cómicos j  algún peón de la 
madrilla dd  cordobés: todos gente de bulla... 

De pronto, á propósito de algo que tmo de

Ĵ wgrrio

—ITaja una tenojn&ddii de eepaldat

BOsotroB refería, Rafael preguntó muy pre
ocupado:

—¿Vosotros creéis que entre un hombre y 
una mujer jóvenes pué baber amistad y ná 
más qne amistad?

Hnbo una pausa larga. Todos nos mira
mos consultándonos. Yo recurrí á la opinión 
de los psicók gcs profcniondes y de los 
hombres de mundo.

—Unos aseguran qne e l—dije—; otros, 
l>or el «Hitrario, sostienen que no... Los más 
ñKKfistas ó conciliadores á n n a n  que en la

natnraleza de los alectos entre personas de 
sexo distinto Influyen poderosamente el ca
rácter del hombre, y más aún la edad de la 
mujer. Yo,_por _mf, creo casi imposible que 
nna moza inquieta de cascos, guapa y con 
veinte años sobre el corazón se limite i  ser 
amiga (empleo esta palabra en su verdadera 
y casta acepción) de nn mucbacbo que no 
sea feo, ni corto de voluntad, ni renco de en
tendimiento; y esta imposibilidad emana de 
la misma naturaleza del sentimiento amisto
so, que es sereno y pacifico, sin celos, so
bresaltos, impaciencias ni ninguna de esas 
venenosas pationdllas i  que la juventud es 
tan propensa. Sin embargo...

Iba á seguir hablando; pero uno de unes- 
tros contertulios me interrumpió diciendo:

—Sin embargo, eso... Te voy i  referir nn 
caso, y vas á ver por él cómo la verdadera 
amistad puede existir eiitte personas de dís- 
tínfo sexo, aun cuando los interesados sean 
jóvenes, guapos, listos y capaces de ir, según 
la frase popular, á todas partes...

En un pisito segundo de la calle de Ato
cha—siguió diciendo—vi vían dos amiguitas, 
Carmen y Solfa. Carmen, la mayor, es Inti
ma de nn prócer de mucho viso; la otra, bas
tante más joven que su amiga, sostenía rela
ciones platónicas con nn estudiante de Medi
cina. Acerca de la Indole de o tos amores, 
Carmen y Sofía hablaron muebas veces.

— ¿Tú quieres á Ricardo? — preguntaba 
aquétU.

—í 5on qué gusto te voy A llevar al tAlamot 
—Pero pro:uraque tenga fuertes loa mué- 

Uei.
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LA H O JA  D E PARRA

- S f .  .
—¿Entonces por qué tuerces el curso Icliz 

de tus Bentímientos, contraiílndole y hacién
dote desgraciada i  ti misma?

—Porque rendirte—contestaba SoHa—es 
renunciar i  si misma, escta-
riearse, permitir que nos ............
cncenicen la frente...

Ricardo iba i  visitar i  la 
¡oven casi todos las tardes; 
entraba con el sombrero en 
la mano, andando pausada
mente, como quien teme 
molestar, y luego se zam
bullía en un sillón, del cual 
ya no osaba levantarse. A 
Carmen llegó i  interesarle 
d  muchacho, tan comedido, 
tan respetuoso, tan enamo
rado. Una tarde estaba Car
men sola cuando Ricardo 
llegó. Al saber que Sofía uo 
bibiavenidoquisoretirarse.

—Volveré mis Urde - dijo,
—iNol — exclamó Car

men con impetuosidad ; — 
quédese usted — . Luego 
añadió;

—Yo le quiero d usted 
mnchOfSi bien con un afecto 
puramente amistoso.Sé que 
(Sti usted enamorado de 
Sofía, sé también que ella 
le quiere á usted... si la t his
pa no brotó aún porqce 
siempre ha faltado la oca
sión, «el cuarto de hora.»
Ese momento va d llegar, 
no bien mi amiga regiese 
de la calle. ¿Estd usted dis
puesto d aprovecharlo?... 
raes bien: cuando entre So
fía, permanezca usted sen
tado en Cíe sillón cual si 
fuera usted presa de un sin
cope. Lo demds ts  cuenta 
mía... y de usted.[ ¿ i

Diciendo asi, sacó varios .......................
haiquitos con vinagre, agua 
de azahar y éter, y los colocó tobre un vela
dor. Casi al mismo tiempo se ojeron le s pa
sos de Sofía, que subía la escalera. Cuando la 
joven penetró en la hibitación, Carmen se 
la acercó llevándose el índice á los labios.

—¡Cbist!... ¿No sabes? El potre Ricardo se 
ba puesto enfermo del corazón... Probable
mente eres tú la responsable de tedo esto, 
Ra ñn, yo debo marcharme; tú no te muevas 
de aquí, échale aire suavemente con un aba
nico y procura no hacer ruido.

Y se fué. Sofía, andando de puntillas, se 
acercó al enfermo y empezó d contemplarle. 
Estaba guapo y pdlido, muy pdlido. iRobre- 
cillo! ¿Tendría Carmen razón? j.Sería ella una 
mujer cruel y sin entraSas?... Sin saber cómo.

r  íideíecíi»í.-Lo;que mo eitrafla es que no baya sefiale* de 
violencia en el cbJód. ! V'

LeatfLtra.—Fuesro le ctoqne, perqué cari siempre lo tango 
abierto mientras duermo.

SU boca se había pesado sóbrela trente del 
enfermo, luigo le besólos pirptdos, de^  
pnés... Después sintió que los br; zcs de,Ri
cardo la enlazaban per la cintura con tal 
fuerza, que ya no pudo deeasirit.

¡Óh, allá arriba, en el cielo, las buenas 
amigas deben de sentarse d la diestra del 
Dios disptnsador de todas las misericordias!

F e r n a n d o  A m a d o
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LA HOJA DE PAREA

P A R E C I D O  F A T A L
Iodo Madrid», ó todos cuantos en 

Madrid «viven» un poco, saben 
que desde bace cerca de un aQo 
Emilia N , es el gran quebradero 
de cabeza que <iene el ¡oven

_ ___  vizconde Alberto D'Eo. . .
Desde hace algunos meses Emilia se mos* 

traba con su amante displicente y esquiva. 
Raras veces salían juntes de día, por las

Alberto solfa completar la comparación 
diciendo.

—S(, ya sé; mis feo que Prudencio.
Noches pasadas el vizconde y su amiga 

ocupaban un palco de la Comedia presen
ciando una representación del Oran Ouig* 
no!. .

velada, Emilia estuvo más 
que de ordinario. Habló mu- 

cbo, pero siempre de

Durante la 
conversadora

1
1

K r f ' .

—No puedo olvidar á ese houibre; su reouerdo 
gre. iQué ha^o, Roiiiat ¿Quá me acoueejaaf 

—Tírese usted al baflo, señorita.

coches se fingía aquejada de jaqueca, y 
cuando estaban rcunidoi parecía poner es
pecial cuidado en molestarle, hablindole de 
tiempos pasados en que ella aseguraba ha
ber sido muy feliz, y de su amantes, espe
cialmente del primero, Prudencio Martín: 
un hombre soso y feo y abrutado á quien 
despreciaba de todas veras.

Esta conversación estaba tan conocida y 
r^obada, que el vizconde Alberto se ta sa
ma de memoria: así es que cuando Emilia 
decía, por ejemplo, hablando de cualquiera-

—Es más feo q u e ...

lo mismo, de Pru
dencio Martin, n 

Era riciculo.
Y feo
Y Bosón.
Y b ru ta l , . .  Un 

hombre cuyo solo re
cuerdo ia ponía de 
mal humor.

A íbe rto I a escncha- 
ba indiferente, con 
las manos metidas en 
el bolsillo del panta
lón.

Más' tarde, en el 
momento de salir del 
teatro, se Ies acercó 
un caballero que con 
muestras de vivísima 
alegría, le echó i Al
berto los brazos al 
cuello, txclamando;

—.Chico, tú por 
aquí] '

El vizconde le mi
ró atentamente, ma
ravillado de que le 
demostrase tanto ca- 
riS o  un su je to  i  
quien no recordaba 
haber visto en ningu
na parte.

—Caballero —dijo-creo que se engaña 
usted.

—¿Como?... ¿No es usted Prudencio Mar- 
ttn?-repuso su interlocutor dando un paso 
atrás.

—No, señor — contestó Alberto palide
ciendo.

—|Oh, caballero, perdóneme nstedt Pero

m.a encienda ta san-

se parece usted extraordinariamente á Pru
dencio, uno de mis mejores amigos: tiene 
nsted sn mismo cuerpo, sus ojos, sn cara..-
hasta la voz... Pero, en fin, me be equivo
cado.,. Dispénseme i-sted...
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LA H ü JA D E P A K R A

í

i

no 0fl eito lo  peoFj tino cómo te  pon* 
drá mi perrltt tu todo lO olfatee ee caaat

Pvro nosotros no sabemos nada.

f>ut'« Osn«.

M:„LA EXPOSICl^ÓN
(■A la expositOra Marta 

un cuadro le ban rechazado, 
y hoy me dice en una carta 
que me escribe:—iVa estoy harta 
de los miembros del Juradol

G o n z u ío  CaHCó*

S  U  C E  D  I D  O  S  .
E., una mncbacha muy bonita que tnvo 

amores con C, X., hijo de un ex ministro 
conservador, que va á casatse en breve, ha 
recibido de éste lOO.OOd pesetas i  condicida 
de que le olvide.

iQué suerte tienen algunas gentesi Con* 
que á nosotros nos diera no más que siete 
reales cada una de las chicas á quien cun 
día» amamos, ahora mismo dejábamos í  
nuestros imitadores La H oja de Pahra..¿

V se marctaá. ,
—jQué te parece?—preguntó el vizconde 

dirigiéndose á Emilia,—¿conque es cierto 
que ese Prudencio, tan antipático, y yo pa
recemos bcmtanos gemelos?

La joven se encogió de hombros,
—Tal vez... —murmuró.
Fué un gesto que equivalía á decir: <Tó* 

malo como quieras.*
Lo grave es que pocos dias después la 

vieron con el individuo desconocido que 
noches antes había confundido al vizconde 
Alberto con Prudencio Marda.

Alberto cree, por tanto, que aquel encuen
tro estuvo preparado por Emilia y su nuevo 
favorito. .

Según nos aseguran, hay con este motivo 
un lance pendiente.

_  Batlorlta, ha dicho mi maestro que ahora 
vend.S un oflolal A ponarU la ploaa en la oa* 
ma, y que jo  mó quede pa lujetAriOla,'

Biblioteca Regional de Madrid
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LAS FORMAS S OCI ALES
Qon Romualdo, comerciante y ved- 

no muy respetable de Talavera de 
la Reina, vino á gastarse á Madrid 
dos ó tres mil peseiillas con oca
sión de las fiestas, sin festejos, de 
San Isidro. Por las mañanas visita

ba los Museos, por las tardes recenta en co
che los ingratos alrededores de la corte; de 
noche iba i  Romea, al Madrilefio, ó i  otros 
centros peores...

— Nada, chiquita, no sirvo para peluquero; cada vei te 
sale la raya tude torcida

—Falta de costumbre; jo^ eu cambio, en seguida lapon- 
go derecha.

Hace pocas noches, don Romualdo cenó, 
acompañado de des amigos, en el hotel Pa
rís, donde se hospeda. A los postres, loe ini< 
mos se hallaban muy sobresaltados; el buen 
humor desbordaba; la sangre coloreaba to
das las mejillas; el contento reta en los ojos.

—¿Dónde iremos despuís de tomar café? 
—preguntó don Hilario.

—Donde ustedes quieran.
Don Pedro agregó, requiriendo con ga

llardía marcial las guías de sus bigote» 
blancos;

—Por mi parte, estoy i  la disposición de 
todos.

Ninguno de los tres amigos (el más joven 
de los cuales pasaba ya délos cincuenta); 
pensaba ir al teatro; todos venteaban la pro
ximidad de la orgia, con sus locas humare
das de alcohol y su orquesta crepitante de 
besos y de risas; sus imaginaciones perver

sas acariciaban la visión de esos 
lugares tolerantes, bien amuebla
dos, donde una vieja dueña recibe 
i  ios hombres con una sonrisa so
bre los labios.

—Yo conozco—dijo don Hila- 
r io -e n  la calle de ... una seño
ra que tiene amiguítaa muy lin
das. ¿Vamos alli?

—Vamos,
Llegaron i  una casa de buena 

apariencia subieron una escalera 
alfombrada; apoyaron un timbre^ 
transcurrieron dos ó tres minutos; 
la puerta se abrió. Bajo la claridad 
cenital irradiada por un gran foco 
eléctrico suspendido junto al techo 
del recibimiento, aparecía una m u
jer, ya vieja, vestida de negro. 

—Adiós, Híli rio; ¿eres tú?
-  Hola, Mariquita. Aquí te trai

go dos buenos amigos.
—Sean bien llegados. Pasen us

tedes.
Instaláronse en un pequeño ga

binete decorado con una mesa 
varias sillas,. Luego encendieron 
BUS cigarros y mientras llegaban 
las muchachas que hablan man
dado buscar, dístaparón dos bo
tella de coñac Marlel.

—jBuena nochecita se prepara
ba!—repetía don Pedro chasquean
do alegremente su vieja lengua in- 
fllatnada por treintaj cinco años de 

libaciones continuas.
Don Romualdo callaba, pensando en lis 

tristezas de su vida y en sn esposa, que ba
hía desaparecido del dcmtcilio conyugal, 
tateia ocho afios, en compañía de .nn 
actor. ss-

De pronto y tras una larga vibración del 
timbre de la escalera, resonó en el recibi
miento un voluptuoso/ra-/rií de faldas; los 
tres hombres volvieron la ^cabeza; en la
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puerta d d  gabinete acababin de presentarK 
dos mucbachaB, elegantemente vestidas. 
Dofia Mariquita las presentó.

—Jalla... Cannem...
d ías saludaron f  bebieron una copa de 

eflfiac; luego rodearon i  don Hilario, i. 
qnicn ya conocían. _ _

—La muier que falta—prosigió doBa Ma
riquita—vcndti enseguida.

Casi al mismo tiempo llamaron i  la puer
ta. Doña Mariquita tadam ó palmoteando: 

—Abl está. _
Era alta, gruesa, rubia. Al verla, don Ro

mualdo apenas pudo contener un grito: em 
su mujer, su propia mujer; la reconoció 
insUntlneameute, a despecho de la gran pa
lidez que sobre su mejillas habían derrama
do aquellos ocho teiribles años de vida 
emute. Ella, por su parte, permauteió trM-

Snila, salvando cen sn artística impasibili- 
ad el escíndalo de aquella situación inau

dita.
Se habló, se rió; nadie pudo adivinar el 

drama terrible. Don Romualdo, sobrepo- 
Blindóse i  la situación excepcional y doloro- 
sa, sonreía y hasta se penmtió colocar 
algún chiste de los qne 
ihora son moda en Tria- ,-i-r —

EL QUE LA SIGUE...
Educada en nn convento 

mística mis que piadosa, 
en ser madre religiosa 
dfró Luz su pensamiento.
V con el claustro soñaba 
la muchacha noche y día 
y su mayor alegría 
su ventura en íl cifraba 
A sn madre y í  su padre 
con cándido misticismo 
i  todas hons lo mismo 
decía: Quiero ser madre.
Por fin, su primo Tomé, 
que es un trucha y nn truhán, 
calmó su vehemente afán 
y hoy es madre... de un bebé,

O a b ín o  P e v a i ta

EÜa también disimuliba. 
V lo hada admirablemente, 
con la soltura de maestra 
que la daban aqucl'os ocho 
■ños vividos desordenada
mente lejos de su marido y 
de su bogar. Nadir, viéndo- 
hs, hubiera podido imagi
nar ñ  quiera qne se cono- 
dan; nada les denuncia
ba... '

Criando llegó la hora de 
repirtisc aquel fádl botín 
de carne perfumada. Don 
Romualdo escogió á su 
tanjer.l

iQué noches pasaronl No 
cwbiaron una palabra: su 
ojos no se encontraron ni 
nna sola vez. Lo que no les 
Ihipidió, á la mañana si- 
puente, besarse riendo de
note de los demás. Nadie 
taMpcctaó lo ocurrido; la 
^belleza del gesto* quedó 
talvada.

P éliae B e e io

ISILjfcjes de verano

el perro y el gatoí
-¡Y que siempre tengamos que ostar como
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N O C H E  D E  B O D A
iQné vldti tkn pijotera; 

Dtior lapaéaa siiillrleado 
7  otroa la pa*aa dejeeigat

Bendijo el cura á los cónyuges 
hubo lloriqueos y lágrimas,
■y corriendo á la estación 
porque el tren i  nadie aguarda. 
Altl, nueva despedida 
basta que el convoy arranca, 
y allá van los desposados 
á la villa coronada 
í  pasar nocbe de bodas 
qne por segundos aguardan,
£1 se llama Tomás Ponte, 
ella Laura Cruz se llama;
Al, es altóte y fornido,

PELUQUERÍA HIGIÉNICA

y ella es regordeta y guapa.

—Se apUea el Inseotic'da.

Cenaron, y eii seguidita 
que les hicieron la cama, 
se metieron en su cnarto 
y |á... dormir basta mañana!

En la habitación contigua 
duerme el coronel.Bomaarda, 
ó mejor dicho, no duerme 
porque la gota le abrasa, 
y entre tacos y retacos 
pasa una nocbe de rabia, 
mientras que los ocupantes, 
de la alcobita Inmediata^ 
entre risas y jolgorios 
alegre y feliz la pasan.
De vez en cuando, el silencio 
qne existe en toda la casa, 
lo tnrba voz femenina 
(no es oirá que la de Laura), 
que con acento muy dulce 
í  su maridíto llama:
—/Por D/os, Ponte/... /Por Dios, Ponte!.. 
siempre con ternura exclama.

El coronel se retuerce 
dando vueltas en la cama, 
y cuando azotrado queda 
porque su dolor se calma, 
pronto vuelve á despertarle 
la vncecita de marras:
—/Por Oíos, Ponfe/..¡ /Por Dios, f^ntel..
y asf se pasó la noche,
y amaneció la mañana,
y el militar sin dormir,
y i Ponte nombrando Lanra,
cada vez más dulcemente,
cada vez con mayor ansia.

+
A la'puerta de la alcoba, 

fuertemente un puno llama, 
y una voz, que es u n gido, 
impulsado por la rabia, 
grita de ua modosiniistro .
que aterra á la pobre Laura:

—¡Tanto ponte y tanto quita, 
á Dios la paciencia acabal 
[Se pone usted ó nte pongo, 
y asi acabamos, cara... tuba!

. . lU o fle fit ito
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NUESTRAS COCOTAS
A S U N C I O N  O L M E D O
f Todis las ttoclitB esti AscnciÚn Olme
do, la tx  modieltll: tnadríkSa, eo la Maison 

DoTée, siempre epn- 
rientc, con su cara 
de piÚudo desver- 
SODzado.

Cuantos ac acer
can á ella sienten 
urcsistible simpaUa 
por Astincidn, y bay 
que confesar que no 
ea hermosa ni ele- 
^ t e ,  ni siquiera et- 
Idñtual. Su princi
pal atractivo, quizá 
d  único, es U ale
arla.

Cuando me acer
r é  i  ella en deman
da de su historia de 
«ñor, hizo un geste- 
cilio picaresco y se 
puso í  charlotear siu 
orden ni concierto.
De tu  boca menuda 
salían la s  palabras 
era esa fluidez pro
pia de las bijas de 
Madrid, que tienen 
dempre el donaire á 
Borde labio y la res
puesta fácil.

— ¿Cómo caíste,
^iquilla? La verdad,
¿di?.,. Algún novij 
ttlavera...

—¡QuiálCaf como 
,Qen tantas obreras, 
empujada por el pa- 
'Wn, Nad en la calle 
de Mira el Río, y á 
los pocos años deve
nir tí mundo, uaurió 
mi madre en el Hos-

J'ittí, y á mi padre 
o mataron en una 
tina de borrachos

A la edad en que todas las niñas juegan í 
h  comba cntié en un taller de un modisto 
¡rancíe, y cargada con una caja recorría todo 
Madrid acompañando á una oñeiaia que, á 
Veces, ademfs de la caja, me bacía llevar la 
testa.

El modisto comenzó á fijarse en mf, no 
tardando en hacerme tentadores ofrecimien
tos que yo lectacé indignada. Mi escaso jor^ 
nal se fué reduciendo poco á poco hasta que 

un día decidí cerrar 
los ojos y sacar el 
mejor pirtído posi
ble de la situación. 
De b u m ild is ím a  
aprenúiza salté á ofi
ciala , y de oñciala 
estuve el tiempopre- 
ciso de afinarme un
poquito. H! 'i 

—En eso no tardan 
rías mucho. Las mu
jeres os adaptáis i 
las circunstancias en 
Bcseguida.

— Fué cuestión de 
meses. Me dejé que
rer del viejo modis
to, hasta que una no
che le ocurrió algo 
parecido á lo de mi 
padre. No lo mata- 
ion, pero se murió 
en una juerga.

—V entonces co
menzaste á oficiar co- 
m o sacerdotisa d e 
Venus.

— Y entonces no 
tuve m á s  remedio 
que explotar mis po
cos años y esta ale
gría que jamás m eta  
faltado. Al principio 
fu l á parir i  una 
pensión de sefioritas 
que hay en la calle 
de la Libertad; pero 
pronto m e declaré 
independiente y be 
instalado mis ofíci- 
nas en un pisito muy 
coqnetón, donde en
tre mis amigos, una 
doncella, nn gato y

tres canarios, paso muy buenos momento!. 
—¿Tienes muchos amantes?
— Regular. Me visitan con frecuencia un 

militar retirado, un barítono que da leccio
nes de música y que se ba empeñado en.que 
aprenda á tocar la flauta; un banquero, que

A S U N O l u N  OLMEDO
(/ot, JMnqut,)
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me tiene frita con tanto hablarme de las os- 
-cilaciones de la Bolsa y que deltra por la 
bija; un tenedor de libros, na autor cómico, 
«n banderillero, etc., etc., etc.

Y todo esto lo contaba Asnnción con la 
sonrisa mis seductora. Quise profundizar 
aún más, buscando la cuerda sensible, ese 
rinconcito donde gnardan siempre las ninje- 
res nn deseo, la ilusión que alegra su vida y 
tas hace esperar con fe el mafiana.

—¡Tendrás un novio, verdad?
—¡BabI, ¿quién no tiene un novio? Yo ten

go uno. Mis amigas dicen que me explota 
ü n  conciencia, y algunas veces me pega; 
pero TO sufro con gasto su malhumor y le 
doy de buen grado cnanto me pide. Me hace 
cardenales; pero, después de todo, eso no es 
nnevo para mi, y también mi madre pasó 
por ello. Nos casaremos cuando yo tenga 
kes ó cuatro mil duros para poner una frei
duría.

Y asi terminó Asundón sn bistoria, que

—Pues bijlta, has llegada tarde. 
—¿Por qué!
—Porque ya_. he soñado.

no puede ser más vulgar en sn principio ni 
más prosaica en sn Anal.

La di un beso en la mano, aporté mi gra
nito de arena para que pudiera instalarse 
pronto, ^ aún no habla llegado á la calle
cuando la desnmlable sonreía á un señor usted paciencia.■
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calvo, que en una mesa inmediata se estab a 
entreteniendo con las pajitas de un refresco 
de limón.

CVemeisfa da Castra

G S O N I G A S  LON D I N E N S E S
A P O S T E M O S .  . .

iN Qu circo de Londres se han batido 
el atlético Joan Berth, que el in
vierno pasado mató i  puñetazos en 
el castillo Qried un oso de dos 
años, f  Riuh, principe de loa bo

xeadores escoceses; alto, delgado, animado 
por tm valor temerario, ior

--------- vencible bajo sus múscnlai
de acero.

Asistieron al com bate  
mis de trescientas perso
nas, escritores en sn miyo* 
ría, entre los cuales se cru
zaron apuestas de impor
tancia. Al extraño y salvaje 
espectáculo concuiricron 
también el lord millonario 
M. X. (la prensa inglcM 
ocnlta cuidadosamente so 
nombre) y la encantadora 
actriz Evangelina Z.

Ctesde hace tiempo X.< 
presa de una pasión loca 
por la joven, ha emprendi
do contra ella un atedio ria 
reposo ntcuartcL Evangefr 
ni, segura de que nunca so* 
rá tarde para rendirse, di»* 
da, aumentando con sns vir 
d i aciones la pasión dd  
lord, sintiendo qne sns in

tereses y las simpatías que el viejo milloU'* 
rió la inspiran, ponían en el fiel la balanza 
de su voluntad, y siempre contestaba:

>—Más adelante... ya lo pensaré... Tenga
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Al verse en el circo efctavízido por li  fle- 
bK de curiosidad y de codicia que domina' 
foa i. los espectadores, X. preguntó:

—Todos apuestan: ¿quiere usted, Evange- 
lina, que hagamos nosotros lo m ismo? Así 
fjt combate nos pireceri mis interesante.

—Bueno..
—¿Por quién apuesta usted?
—Por Juan Bertk.
—Creo que hace usted l Íeo, yo, sin em

bargo, no me arredro

cea y los oidos. Sobre el cuello inerte del 
vencido, Rinh, magullado y cubierto de san
gre, puso gozoso su plan vencedora.

—He pertenece usted—dijo lord X. le- 
vantindose.

—Tiene usted razón; usted manda en mt; 
vámonos.

Aquella noche Rinh, que estaba entre s i-

y apuesto por Rinh. 
¿Qué jugamos?

— Lo q u e  usted 
guste.

— ¿Quiere usted 
quejuguemoselpor- 
v e n i r  de nuestros 
amores?

Las inglesas son 
muy r a r a s .  Míss 
Evangelini, i  quien 
sedujo lo estrafalario 
d e  la  proposición, 
asintió entusiasmada,

—iCorricnte, muy 
bien!

—Si gano... esta 
noche me pertenece 
usted. Si pierdo...

—Hemos condal• 
do para siempre.

—Usted lo dijo. 
No hablemos mis.

Empezó la lucha. 
En los primeros mo
mentos Bertk obtuvo 
gran ventaja; bajo sns

FSTCV/fMZCtf
fin

—T tQu5 dioes que lee pasa i  l u  oetrait 
—Que lee falta la cabeza.
-P u e s  yo te a s^u ro  que eso no les ocurre i  todas

puños de hierro, d  rey de los boxeadores 
escoceses vacilaba; pero luego, enardecido 
por los aplausos tributados í  sn contrario, 
Rinh se rehizo, sns múscnlos adquirieron 
nueva elasticidad y vigores nuevos, su espí
ritu heroico, insensible al dolor, se rebeló 
contra la mnerte. Bertk recibió dos golpes 
lormídábles; d  primero le partió la mandí
bula inferior, d  segundo le derribó en tic- 
cri de bruces, echando sangre por las ,narí-

banas vendado y bizmado, supo que unoi 
señores deseaban verle.

—¿Han dicho sn nombre?—preguntó.
—No, señor—repaso el criado.
—Diles que estoy enfermo y no puedo 

reblbir i  nadie.
—Ya lo he (Helio, pero insisten, aseguran

do que neeeútan hablar con nsted absoln- 
tamente.

—¿San gente prindpat?

É
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—SlpSeñorJ ■ ' '
—Qoe eutren.
lErin lord X. y Evingeliiul _ ,

■ —Caballero—dijo X. indiníndoae res- 
petnoBatnente ante el lecho del enfenno, 
gracias i  los vigorosos puños de nst(d, eata 
BtñoriU, one es mi alma, me pertenece...

V refirió m  eatraordinaria apuesta. Rinkt
buen sajón, le escuchó sin sorpresa.

—¿V bien?—preguntó.
—Que esta noche de [amor, Ja mejor de 

mi vidi, se la debo á nsted, y no hemos 
querido marchamos i  nuestro hotel sin 
antes darle i  usted las gracias.

- M
J u t í o  A r a f n

LonOre», Mayo,Jl93a; .

A>Tf i  DN RETRATO,
És ella, mi amante, mi linda muñeca; 

es ella, mi músa, mi reina, mi diosa; 
es es^ BU cara, si es esa su mueca

; ^ h o j a d e p a p ^

V es ese su gesto de n iia  tnímosa, 
que ríe, que cania, que triunta, que 

Esti más graciosa, más linda, más bella, 
el alma de artista se asoma a sus ojos, 
con esa mirada que fuego destella, - 
con esa boquita de pétalos rojos,, * , ^  
me muestra sus triuníos de diva, ¿g estrella 
sembrando en mi mente deseos y enojos.

Ha ya siete anos me amó con ternura, 
sin vanas reservas, con locos Cxcesos; 
fné entonces mi esclava, me dió sq hermosura, 
sus labios ardientes me dieron gus besos, 
su espíritu libre rae dió la ventura 
y guardo en mi pecbo sus mjtnos impresos.

Hoy sé que su cuerpo se vende y cotiaá, 
que al vicio se entrega con torpe abandono, 
su vida al abismo fatal se desliza; 
mas yo la disculpo, la admiro y perdono, 
oyendo su charla, me vence, me hechiza.

Si ha sido mi amante, mt linda muñeca; 
si ha sido mi musa, mi reina, mi diosa, 
por eso mirando su erótica mueca 
de Venus lasciva, de niña mimosa, 
yo gozo si canta... ;Yo sufro ai pecal

E tiaa S a n ch o  G a lte t

KQ SE DETHE1.VEX 1.08 OBI(i)UÍALEE;

■■lÁBcaotMraiiTa iie, na an LiaaniL

LA HOIA DE PARRA *  REVISTA FESTIVA *  

APARICI LOS SABADOS

CalebinoléB InMlta di IM mi* llirtrM MwlUrta y dibilutea.
N úmero sueltoi CINCO c'fiMiMos.
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